
 
 
 
 
 

Q  
ué es patrimonio cultural 

 
El concepto de patrimonio cultural es subjetivo y dinámico, no depende de los objetos o bienes sino 
de los valores que la sociedad en general les atribuyen en cada momento de la historia y que 
determinan qué bienes son los que hay que proteger y conservar para la posteridad. 
 
La visión restringida, singular, antigua, monumental y artística del patrimonio del siglo XIX será 
superada durante el siglo XX con la incorporación del concepto de valor cultural. Tras la primera y 
segunda guerra mundial aumenta el interés de la sociedad por la defensa de sus manifestaciones 
culturales lo que queda patente en diferentes cartas y documentos internacionales, así la Carta de 
Atenas (1931), el Convenio de la Haya (1954) y la Comisión Franceschini (años 60), las cuales 
reconocen la concepción cultural del patrimonio, incorporando todas las entidades que puedan ser 
consideradas testimonio de las culturas de un pueblo, incluido el patrimonio natural en el que 
dichas culturas se han desarrollado. Esta concepción está presente en la Convención sobre la 
protección del patrimonio mundial, cultural y natural (1972) que considera al patrimonio cultural 
integrado por: 
 

■ los monumentos: obras arquitectónicas, de escultura o de pintura monumentales, 
elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos de 
elementos, que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, 
del arte o de la ciencia 

 
■ los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o reunidas, cuya arquitectura, unidad e 

integración en el paisaje les dé un valor universal excepcional desde el punto de vista de la 
historia, del arte o de la ciencia  

 
■ los lugares: obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza así como las 

zonas, incluidos los lugares arqueológicos que tengan un valor universal excepcional desde 
el punto de vista histórico, estético, etnológico o antropológico 

 
 

 
Esta Convención supuso un avance conceptual significativo en cuanto al concepto de patrimonio 
cultural, junto a los valores históricos y artísticos tradicionales se incorporan otros valores como el 
científico o el natural  y en algún caso el etnológico o antropológico. Sin embargo, será la 
Recomendación sobre la Salvaguardia de la Cultura Tradicional y Popular (1989) la que determine 
la importancia de las creaciones identitarias de las comunidades, fundadas en la tradición ya sean 
lenguas, literatura, música, danza, juegos, arquitectura, fiestas, oficios, etc.  
 
Son varios los documentos internacionales, en su mayoría ratificados por España, que han 
ampliado y enfatizado desde entonces, los valores culturales del patrimonio. La Recomendación 
sobre la protección del Patrimonio del siglo XX (1991), el Convenio Europeo del Paisaje (2000) o 
las Convenciones sobre el Patrimonio Cultural Subacuático (2001) y para la salvaguarda del 
Patrimonio Inmaterial (2003), entre otros, consolidan una visión amplia y plural del patrimonio 
cultural que valora todas aquellas entidades materiales e inmateriales significativas y testimoniales 
de las distintas culturas sin establecer límites temporales ni artísticos, considerando así las 
entidades de carácter tradicional, industrial, inmaterial, contemporáneo, subacuático o los paisajes 
culturales como garantes de un importante valor patrimonial.  
 
En el caso de España, la Ley 16/1985 de Patrimonio Histórico Español incorpora los avances 
logrados a nivel internacional, y establece que “integran el Patrimonio Histórico Español los 
inmuebles y objetos muebles de interés artístico, histórico, paleontológico, arqueológico, 
etnográfico, científico o técnico. También forman parte del mismo el patrimonio documental y 



 
 
 
 
bibliográfico, los yacimientos y zonas arqueológicas, así como los sitios naturales, jardines y 
parques, que tengan valor artístico, histórico o antropológico”. 
 
Asimismo la Ley 14/2007 de Patrimonio Histórico de Andalucía considera que “el Patrimonio 
Histórico Andaluz se compone de todos los bienes de la cultura, materiales e inmateriales, en 
cuanto se encuentren en Andalucía y revelen un interés artístico, histórico, arqueológico, 
etnológico, documental, bibliográfico, científico o industrial para la Comunidad Autónoma, incluidas 
las particularidades lingüísticas”. De esta ley, entre otros avances destaca la valoración del 
patrimonio industrial al que dedica un título específico y la incorporación como figura de protección 
de las Zonas Patrimoniales que por su definición se aproxima al concepto de paisaje cultural. 
 
En este contexto, el Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico, en los últimos años, está  
desarrollando diferentes proyectos para contribuir al conocimiento, protección y salvaguardia del 
patrimonio contemporáneo, patrimonio inmaterial, paisajes culturales, patrimonio subacuático y 
patrimonio industrial. 
 
 
 
 


